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Boletín de información con noticias llegadas a este Cuartei 
General hasta las 20 horas de hoy, dia 20 de Marzo de 1937.

EJERCITO DEL NORTE
QUINTA, SEXTA  y OCTAVA DIVISIONES.—Sin novedad aun­

que con tiroteos.

Se han presentado a  nuestras ñlas en los frentes del norte pró­
ximamente doscientos milicianos, de ellos 40 con armamento.

División de Avila.—Sin novedad.
División de Soria. —Un ataque con carros a una de las posicio­

nes del sector de Guadalajara se rechazó cogiéndosele al enemigo 
dos de aquéllos de tipo ruso.

CUERPO DE EJERCITO DE MADRID.—Atacó el enemigo en la 
C arretera de lá  Reina, rechazándosele.

EJERCITO DEL SUR
Los ligeros contraataques dirigidos contra (as posiciones últi­

mamente ocupadas en la provincia de Córdoba no tuvieron efecto 
útil alguno quedando en cam bio en nuestro poder una de las guar­
necidas por el enemigo.

ACIIVIDAÜ DE LA AVIACION,—Fueron derribados tres apa­
ratos de caza y uno de bom bardeo incendiándosele otro en tierra 
en el aeródrom o de B arajas.

NOTA.—Carecen en absoluto de fundamento las noticias dadas 
en los partes de las radios ro jas sobre la ocupación de pueblos 
defendidos por nuestras tropas.

Salam anca, 20 de Marzo de 1937.
De orden de S . E.

El General 2.® Jefe de Eatado Mayor,

Francisco N artía  Moreno
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Boletín de información con noticias llegadas a este Cuartei 
General hasta las 20 horas de hoy, dia 21 de Marzo de 1937.

EJERCITO DEL NORTE
QUINTA DIVISION.—T iroteos sin im portancia pasándose a 

nuestras flias varios milicianos y paisanos.
SEXTA  DIVISION. —Fuego de cañón y de fusil.
OCTAVA DIVISION.—En San Claudio se ha ocupado un puesto 

enemigo con gran dominio sobre las posiciones contrarías. Han 
efectuado su presentación varios milicianos y algunos paisanos 
evadidos.

División de S o ria .—Un ataque enemigo llevado a cabo por dos 
veces con doce carros rusos, contra nuestras posiciones, al sur de 
Padilla de Hita han sido rechazados con grandes pérdidas para el 
enemigo, cogiéndosele 40 m uertos, y deshaciendo las concentra­
ciones ro jas en ei arroyo Badiel.

Se  desmienten una vez más las falsas inform aciones del campo 
ro jo , sobre conquista de pueblos. Los únicos que el enemigo ocupa 
son aquellos que p or carecer de interés militar no estaban ocupa­
dos por nuestras tropas, y otros por su alejam iento a nuestras 
líneas, como le p asa a Cifuentes, no estuvieron nunca en nuestro 
poder.

División de Avila.—Sin novedad.
División reforzada de Madrid. - S i n  novedad, pasándose a nues­

tra s  filas muchos milicianos.

EJERCITO DEL SUR
Continúa el tem poral impidiendo las operaciones.

Salam anca, 21 de M arzo de 1937.
De orden de S .  E .

El General 2.® Jefe de Balado Mayor, 
Francisco Martín Moreno 
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Camaradas:
S e  m uere  solo una vez,

M arzo El M ilitan te  n u n ca  deberá actuar 
p or in icia tiv a  propia; la s  órdenes 
em an ad as de lo s  Je fes  llegados al 
m ando por m érito s co n trastad o s, 
so n  siem pre b u en os y, desde luego, 
m ejo r que las o cu rren cias  persona­
les.

D e l Reglam ento de 
la P rim era  Linea.

Oviedo, la ciudad víctima de 
la furiosa saña m arxista.—La 
gloriosa historia q u e  está 
escribiendo la Falange ove* 

tense
N inguna otra  ciudad en poder 

del E jé rc ito  h a  sufrido tan  rudos 
ased ios y b árb aro s ataques com o 
O vied o. Los cnarxiscas han  hech o 
a la  cap ita l astu rian a  desde el c o ­
m ienzo de la cam p aña b lan co  de 
su s ira s , de los d isparos de su s 
cañ o n es y de su s fu siles. T iene su 
ex p licació n . N o  hay que olvidar 
que fué en A stu rias donde se  en­
gendró aquel m ovim iento revoiu 
c io n ario  que en O ctu b re  de 1934 
sem bró  de fan go, sangre y lág ri­
m as la  reg ión  a stu ria n a . O viedo 
fué en ton ces la  cap ita l del alza- 
m iento r o jo , cam p o de co n cen ­
tra c ió n  de m in eros reb eld es, refu* 
gio y balu arte de io s ca b e cilla s  
m a rx is la s . La visión de un O viedo 
ro jo  fué la  band era que esgrim ie­
ro n  las izquierdas en la  ú ltim a 
cam p añ a e lecto ra l. E s m ás; la  
m ayor desilu sión  que el «gobierno 
leg ítim o de la  R ep ública» sufriera 
en ia  co tien d a fué quizá la  ca b a ­
llero sa  actitu d  del general Aran- 
d a, que n o  v aciló  en p onerse al 
lad o  de F ra n co , h acien d o  h o n o r a 
su uniform e y a su h isto ria  m ili­
ta r . N o se  esperaba esta actitud  ej 
«generalísim o de M ar y A ire», In 
daiecio P r ie to , quien en lo s p r i­
m ero s m om en tos esp eraba con fía  
do en la «actitud » del co ro n e l 
A rand a. S u  furia llegó al lim ite 
cu an d o se enteró de que A randa 
h ab ía  p roclam ad o el estad o  de 
guerra en O vied o  y  ord enaba al 
E jé rc ito  to m a ra  p o sic io n es en  la 
ciu d ad , que se le escap ab a  de las 
m an os.

Y a  dueños de O viedo lo s n a c io ­
n a les , com en zaron  io s  m a rx is ta s  
el ased io  m ás terrib le de cu an to s 
han  tenido lugar en la cam p añ a. 
C o n cen traro n  la s  m ejores trop as, 
lo s m ás form id ables artefacto s 
guerreros, lo s m ás m od ernos ap a­
ra to s  de av iació n . T o d o  en balde. 
O viedo res istió  h a sta  el unal, 
h a sta  que u na tarde de O ctu b re  
su s h erm an os de G alic ia  let an ta- 
ron  el ce rco  que lo s m arx istas le 
ten ían  puesto.

Y  ah o ra , n iievanieote el enem i­
go quiso, tam bién  en vano, aprí 
sío n a r en tre  su s redes a O viedo.
La cap ita l astu rian a  h a  sufrido en 
lo s d ías p asad o s nuevos ataques, 
quizás m ás tuertes aún que lo s 
an teriores. H ab ía  a tod o trance. . 
que en trar en O vied o , sea co m o  
fuera, fué ia co n sig n a  m arxista . 
P e ro  una vez m ás la  con signa 
quedó sin  cum p lirse, g racias al 
a rro jo , tem eridad  y h ero ísm o  de 
lo s so ld ad os de E sp añ a.

L o s a taq u es a O vied o co n stítu i- 
ráu una de la s  páginas m ás glo­
rio sa s  que lo s  so ld ad os de E sp añ a 
están  escrib ien d o con  to sco s  ren ­
glones de san gre so b re  el cuerpo 
de la  P a tr ia .

El com unicado núm ero 1 de 
la Comandancia Militar de 

Oviedo
A la s  diez y cu a rto  de la  n o ch e 

del d om ingo 19  de Ju lio  se leyó 
p or la  em isora  de O v ie d o —la 
EA  l  A V — el p rim er com u nicad o 
o fícia l de la  C o m an d an cia  M ilitar.
E s cu rio so — ap esar del tiem po 
tra n scu rr id o —rep roducirlo . D ecía 
asi:

«C om u n icad o de la C om an d an ­
c ia  M ilitar de A sturias. B o le tín  
núm ero 1 .

D om ingo 19, -A s tu r ia n o s : In ­

m ed iatam ente va a ocu p arse ei 
res to  de la p ob lación  de O viedo 
p ara que podáis vivir tran qu ilo s. 
Fuerzas del E jé rc ito  de M arru ecos 
se  dirigen a  G ijó n  y en b ieve 
d esap arecerá  p ara  siem pre el te ­
m o r de io s co razo n es. El coronel 
A rand a, tan  rep u blican o , tan 
vu estro , tan  astu rian o , o s  hablará  
desde ei m icrófono».

D io s p erm itió  que p e r  la  tra i­
c ió n  de la  escu ad ra , se retard ara 
b a sta n te  tiem po la  liberación  to ta l 
de la  cap ita l astu rian a , y que ios 
h a b ita n tes  de O viedo sufrieran  un 
ased io  tan  ru d o , tan  b ru tal, com o 
ninguna o tra  ciudad.

M adrid n o  se dió por enterado 
del gesto  valeroso  del co ro n el 
A rand a. E ran  lo s p rim eros m o ­
m en to s de d esasosiego, de nervio­
sism o , de desorgaD ízactón. El 
«gobierno legitim o» de la  Repú­
b lica  ten ia  que atender a tan tas  
c o sa s ... N avarra h ab ía  lanzado ya 
su  grito  sa n to  úe rebeld ía . E n  
B u rg o s  d ab a  su s p rim eros p aso s, 
segura de s i m ism a, la  Ju n ta  de 
D efensa N acio n a l. Q u cip o  de L la­
n o  se ad ueñaba de 5 ev illa  y exten­
d ía  su s co n q u ista s  p o r A ndalucía, 
Y a  bord o de un avión llegó dias 
an tes  a M arru ecos un m isterioso  
árabe, que n o  era o tro  s in o  F ran co .

Los astu rian o s resp iraron  sa tis­
fech o s, creyendo aplastada para 
siem pre la  bestia  m arx ista . La te- 

-m ian , p or h aber co n o cid o  sus h o ­
rro res  en lo s  d ias aciag o s de la 
revolución  o c to b rm a  de l9 J4 ,

Los prim eros defeasores de 
Oviedo

E n las in fo rm acio n es y  rep o rta­
je s  que so b re  la  defensa de O viedo 
se han  p u blicad o se  h a  exagerado 
el núm ero de lo s  defensores de la 
cap ital.

S e  h a  llegad o a afírm ar que 
A randa d ispuso en to d o  m om ento 
de fuertes co n tin g en tes  de so ld a­
dos y m ilic ian o s.

f ie  aquí la lis ta  de lo s d elenso- 
res de O .íe d o  en el prim er m es de 
ased io , cu y os d ato s están  ob te­
n id o s de n o ta s  p u blicad as p or la  
D elegación  de O rd en  P ú b lico  en  
la  P ren sa  de O vied o  el d ía 11 de 
A g osto , fech a  en la  que, precisa  
m ente com enzaron  a organizarse 
n uevas m ilic ias v o lu ntarias, des­
tin ad as a serv icio s de segunda 
linea:

G u ard ia  de A sa lto . 341.
G ru p o de A rtillería , 234. 
In ten d en cia , 26.

- G u ard ia  civ il, 1.165.
R eg im ien to  de M ilán, 895.
E stad o  M ayor, 23.
San id ad  m ilitar, 19.
C arab in ero s, 2 2 .
M ovilizados de In ten d en cia , 28. 
S e c c ió n  top og ráfica , 15.
P a rq u e  C en tra l de A utom óvi­

le s , 35.
P a rq u e  D ivisionario  núm . 7 , 10. 
Falange E sp añola, 856.
H ay que h a ce r  co n sta r  que en 

el grupo de F a ian g e se  com p ren ­
d ían  unos 160 p a isan o s m oviliza­
d os que n o  petenecian  a esa o r­
g an ización , pero que figuraban en 
ella a lo s  efecto s de so co rro  en 
m etá lico , rep a rto  de ta b a co , e tc .

E l núm ero de esto s h ero ico s de­
fen sores d ism inuyó con sid erable­
m ente a m edida que tran scu rrían  
lo s d ias del ased io . L os ataques 
m arx istas segaban  vidas entre lo s 
defensores. C uan d o la s  tropas ga­
llegas en traro n  en O viedo y le­
v an taro n  el Cerco de la  cap ita l se 
en co n traro n  co n  unos centenares 
de h o m b res ren d id o s, deshechos, 
supervivientes de io s ataq u es m ar-

x ls tas . M u cho s cayeron  en la  lu ­
c h a . pero allí estab a la ciudad, 
tam bién  c o n  las huellas ae la  bar 
b arie  ro ja , en poder aún de las 
tro p as de E sp añ a.

En Octubre y Febrero, los 
m ás duros ataques

En dos o ca sio n es  lo s ro jo s  re­
doblaron  la  in ten sidad  de su s a ta ­
ques co n tra  la  cap ita l astu riana: 
en O ctu b re , p ara feste ja r el an i­
versario  de la  «gloriosa revolución 
de O ctu b re » , y a fines del pasado 
m es de F ebrero .

L a  rad io  Ju s tic ia  de la  Feiguera 
an u n ció  en Sep tiem b re a los m ar­
x is ta s ; «P ara  con m em orar ei a n i­
versario  de la  m aravillosa gesta 
de O ctu b re , io s m ineros en trarán  
en O viedo e l día 5 y tom arán  café 
en «El C ervantes». Y  trein ta  y c in ­
co  m il ro jo s  se lanzaron al ataque 
en la m adrugada del dia 4  de O c  
tu b re ; em bestid a fuerte, brutal, 
con  lo s m ás m od ernos elem entos 
de co m b ate : av iació n , cañ o n es 
que lanzaban  líquidos inflam ables 
y o b u ses de gran ca libre  s o b ie  la 
pob ac ió n , d estinad a a ser victim a 
de la  furia m arxista . £1 dia 5, nue­
vos ataq u es, m ás fuertes, m ás du­
ro s , s í cab e , y al dia siguiente, en 
to d as las ca lles  de la  cap ita l caian  
la s  balas, co m o  s i fueran esce n a­
rio  de la  co n tien d a . P e ro  O viedo 
res is tió  to d o s lo s  ataques c o a l a  
m ism a en erg ía  e in d om able fiere­
za. H ubo, s í, que aband onar algu­
n a s  p o sic io n es; el cam p o quedó 
sem brad o de cadáveres de héroes; 
la  p o b lació n  civ il su frió  p rivacio­
n es sin  cu e n to . P e ro  O viedo per* 
m an éela  siendo de España.

Y  ah o ra , h ace p oco s d ías, el 
enem igo in ten tó  rep etir, tam bién  
esta  vez sin  éxito , la suerte de 
O ctu b re . E n  la  m adrugada del 
d ía  de F eb rero  com en zó  el ataque 
co n  un in ten so  bom bardeo so bre 
la  ciudad y su s p osicio nes defen­
sivas. V a n a s  h o ras lo s cañ o n es 
v o m itaro n  su  m etralla  so bre las 
ca lles  de O v ied o , m ientras que 
lo s  ro jo s  se lan zab an  al asa lto  de 
n u estras p o sic io n es. P e ro  su s bra­
vos d efensores resistiero n  con  ím ­
petu  no ced iendo n i un palm o de 
terren o  que es de E sp aña y que 
és ta  con servó  desde el com ienzo 
del m ovim iento m erced a la  san ­
gre vertida p or sus h ijo s  h e ió íco s .

D u rante d ías su cesiv o s, el a ta ­
que se  rep itió  con  tod a crudeza. 
L os ro jo s  sa iian  a m iliares para 
cu b rir 'as b a ja s  B a ta llo n e s  p ro ­
ced en tes de las V asco n g ad as, lle­
gad os a A stu rias de refuerzo, m a r­
ch ab an  seguidam ente a las tr in ­
ch e ra s , y se lanzaban  a l a sa lto  de 
ia  p obre ciudad m ártir. S ó lo  es . 
tan d o  an im ad os de un ideal co m o  
e) n u estro , m ás fuerte aún que la 
m uerte , se exp lica  que nuestros 
so ld ad os lograsen  d erro tar a un 
enem igo superior en núm ero y en 
arm am en to . Y  fué tan  rudo el cas  
tigo  su frido p or ei enem igo, que 
el co m u n icad o  oficial de n u estro  
G en eralísim o ciirab a  en diez mil 
lo s  m uertos r o jo s  durante los pri­
m ero s d ias de asedio .

El enem igo dió m u estras esto s 
d ías, al igual que en tos del a se ­
dio p asad o , de un sad ism o y 
crueldad sin  lím ites, b om bard ean ­
do lo s  ed ificios que fueron respe 
tadüs siem pre en tod as las c o n ­
tien d as. A si. el H ospital P ro v in ­
c ia l fué b lan co  preferido de su s 
cañ o n es, que cau saron  estragos 
sin  cu ento  en el benéfico estab le­
c im ien to . S e  dió el ca so  de un h e­
rid o , al que se le acabab a  de am ­
putar una pierna y vió co rtad a  por 
la m etralla  la  que le quedaba. 
O tro s  enferm os se arro ja ro n , pre­
sa  de terror, p or h s  ventanas del

prim er piso. El H osp ita l de G rad o 
sufrió tam bién  lo s efectos del per­
sisten te  cañ o n eo  ro jo .

«Como la palm a d éla  m ano»

B ie n  p ronto  se convencieron  los 
ro jo s  de que O viedo era, m erced 
al tem ple de su s h ero ico s defenso­
res , inexpugnable, y que no entra­
rían  en la  ciudad, co m o  tam p oco  
llegaron a p isar su s calles el p a­
sad o a ñ o , en que, cercad a  por 
com p leto  O vied o escrib ió , por la 
plum a dei bravo general Aranda^ 
e l poem a n u m an tin o  de lo s tiem ­
pos m odernos.

P ero  la crueldad m arx ista  no 
podía co n ten tarse  con  su d errota, 
y si n o  llegaba a to m a r la  ciudad, 
con vertiría  a ésta  en un m on tón  
de ru in as. Y  a s i, lo s cañ on es ene­
m igos, lan zan , co m o  an tes, d ia ­
riam ente co n tra  la  ciudad su  fue­
go m ortífero  y d estru cto r. N o hay 
ca sa  que n o  haya sufrido lo s efec­
to s  de la  m etralla . H asta  la esbelta  
torre  de la  C ated ra l h a  d esap are­
cid o  y o s ten ta  hoy , co m o  tod os 
lo s  ed ificios, las h uellas de la ven­
ganza ro ja .

H ubo un d i a - e i  8 de Se p tiem ­
b re— en que la ciudad rec ib ió  o21 
bom bas de A viación y 250 c a ñ o ­
n azo s «H ay que d e jar a O viedo 
co m o  la  palm a de la  m ano». T al 
es la  co n sig n a  m arxista .

La Falange de Oviedo

S i  la  actitu d  de lo s so ld ad os y 
m ilic ian o s que ah o ra  co m o  a n te s , 
defendieron la  plaza de O viedo es 
digna de tod o en co m io , la c o n ­
d u cta  de la  Falange ovetense, tan 
Sácrifícad a p or la  b arbarle  m ar­
x is ta  m erece tod a clase de elogios.

M u cho s han  sid o  l o s  ca íd o s 
que cum p lieron  el precepto de la 
Falange: «la m uerte es para n o so ­
tro s  un a c to  de servicio».

Y  fué la  F a lan g e la  que en trega­
ba a su s h ijo s  a la m uerte. Y  a s i a 
lo s pocos días de in iciad o  el m ovi­
m iento  n acio n al, ca ía  m o rta lm en ­
te herido en la  o p eración  de O li­
vares el jefe  de F  E . de G ijó n , 
E n riq u e C a n g a ,  cuyo en tierro  
co n stitu y ó  en O vied o  una sen tí- 
d isim a m an ifestació n  de duelo.

Fu erzas de Falange in terv in ie­
ro n  brillan tem ente en el c o n tra ­
ataq u e a nuestra  p osició n  de S a n  
E steb an  de las C ru ces; en la  c o n ­
q u ista  de la p o sició n  enem iga «El 
C am p ón », p or la  que m erecieron 
ser c itad as en la  orden de la plaza; 
en el co n traa taq u e  a l se cto r  de 
M arcad ín ; en tod os lo s h ech o s de 
a rm a s, en fin , pues la Falange no 
dudó un m om en to  en  ofrecer su 
vida p or E sp aña y p or su ideal.

Y  ahora la  Falange ovetense ha 
m ovilizado tam bién  a  tod os sus 
cam arad as, y , co m o  a n te s, ha 
p resen ciad o có m o  caen  sus m íem . 
bros en esta  lu ch a  cru en ta  que 
so stien en  d os c iv ilizacio n es. Y 
a s í. en C a sa s  F u ertes resulta gra­
vem ente herido en la  lu ch a  el jefe  
terr ito r ia l, cap itán  M anuel S á n ­
chez S u á te z j y en el se cto r  de 
B u e n a  V ís ta  cay ó  para siem pre el 
su b jefe  p ro v incia l, R afael M ontes, 
y h erid o  de im p o rtan cia  resu lta  el 
jefe  lo ca l V elasco .

El s itio  de O vied o  quedará gra­
bad o en letras de o ro  en la h is to ­
ria  de la España nueva. P o rq u e  un 
puñado de jóv en es, valientes, de­
cid id os, en tu siastas , escriben  con  
n u estro s so ld ad os las páginas de 
la  nueva h is to r ia  co n  san gre de 
h éroes y sab o r de rom an ce.

Antonio Ortíz Muñoz

M arzo de 1937.

{D e «F. E.»)

Ayuntamiento de Madrid
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Psra ssoncios en la fldminlstración
CDartel de F. B. YUGO Y I CHAS L s  m uerte es un a c to  de serv id o . 

C u aad o  m uera cu alqu iera  de c o s ' 
o tro s , dadle p iadosa tie rra  y  decid- 
le : «H erm ano: P a ra  tu  alm a, la  paz; 
p ara n o so tro s ,p o r E sp aña,ad elante»- 

J ,  At Prim o do Rlveriu

¿SOLOS?
L a F A L A N G E  es vertical, por eso sus hom bres, 

com o reñejo  de ella se hicieron un alma intransi­

gente, con una seca rig id er de caballeros andantes.

N o supieron ni quisieron saber, de fáciles incli­

naciones cortesanas, ni m edraron apoyados en blan­

da adulación. En su rudeza, desconocieron el atajo  

de la astucia. ¿D ob legarse? Flecha salida del arco  

tenso d e  un Ideal, no cam biaría ya su cam ino hasta 

alcanzar el blanco puesto en ios cielos.

En  ép o ca  de cobardías, ellos solos pasaron la ra­

ya de los elegidos, raya m arcada en el suelo de la 

H istoria con la espada de la Voluntad, y quemaron  

sus naves, negándose el retorno a la vida cóm oda  

de antes. A n te ellos solo quedaron rutas nuevas y 

difíciles.
R ecordaban aquellos conquistadores de viejos 

cham bergos, cuyas raídas capas ocultaban cuerpos  

flacos y altivas espadas. C om o ellos — mitad poe­

tas mitad guerreros—  herían el corazón enemigo  
con su can tar o  su acero .

Parad óglcos Q uijotes, eran cuerdos en un pueblo  

de locos, e incom prendidos se les vió arrem eter 

contra los gigantes que los demás creían inofensi­
vos molinos.

Lucharon con tra todos: de un lado imprensión y la 

barbarie, del o tro  lado el miedo, la indiferencia y 

hasta la burla. Solos, siem pre solos. Seguros del 

triunfo vieron ca e r  a sus m ejores. lA delante! Cada  

cam arada caído, solo  era un nuevo jalón, que mar­

caba el cam ino recorrido. M uertos, ganaron bata­

llas y nuestra bandera se hacía más grande a  fuerza 
de luto y de sangre.

H oy la guerra. Una guerra que ya era vieja para 

nosotros, y en la que ya no estam os solos, que es 

ya tod a la juventud la que da generosa su vida.

Mañana con la victoria volverán nuestras ban­
deras.

«L o s de siem pre» — esos que nunca fueron a 
ninguna guerra—  nos hablarán de descanso, y nos 
propondrán un triste rep arto  de los prim eros lau­
reles.

M uchos llevarán a su cazuela, las estrellas que 

nosotros cogim os en el cielo . ¿T ransigirlo? No, 

quedan todavía m uchas para nuestra au d acia . Y  

queda sobre tod as, aquella que buscábam os hace  

tiem po al salir del arco  tenso. L a  de la Patria, el 
Pan y la Justicia.

Enton ces quizá estem os otra vez solos.
Solos con nuestra grandeza.

E U G E N IO  P IE D R A

LA FALANGE EN ITALIA

A la Falange le esperan 
hondas tareas,,

E l camarada Ernesto Giménez Caballero, a 
su paso por San Sebastián donde ha venido a 
recoger a su madre y  hermana, milagrosamente 
salvadas de las  hordas madrileñas ha tenido 
a bien concedernos para RUnidad» esta corta 
entrevista.

¡Arribo España!

—¿Q u é op in ión  h as en co n tra ­
d o form ad a en el ex tran jero  de la  
E sp añ a  N acio n al?

— A través de m i viaje por el 
ex tran jero  b e  observad o que u n á­
nim em ente el actu al M ovim iento 
N acio n al se percibe b a jo  la visión 
de una E sp añ a  nueva con  la  uni­
dad de M ando del G en eralísim o 
F ra n co  y a su lad o co m o  cosa  
co n stru ctiv a  que da fuerza y  hace 
firm e el M ovim iento N acio n al e} 
espíritu  de la  F a lan g e en la  que 
tod o el m undo ve el futuro de E s­
p aña.

En Ita lia  se  h ab la  de F ra n co  y 
del falangism o nada m ás cuando 
se n om bra a la E sp aña N a cio n a l 
y so lo  b a jo  este  asp ecto  h a b la  la 
P re n sa  ita lia n a  y  el pueblo ita lia ­
n o  de n o so tro s .

C on  re lació n  a la  Falange se 
sien te en  tod as p artes la  fa lta  de 
Jo sé  A ntonio a quien añ oran  to ­
d os lo s am igos de E sp añ a , pero 
ú ltim am en te el actu a l Jefe M anuel 
H edillá se  h a  cread o  un gran  n o m ­
bre in tern acio n a l, so bre to d o  con 
su s d iscu rso s y p or la  pureza con 
que m antiene la  o rien tació n  de la 
Falange. H e observad o que es uná­
n im em ente resp etad o y querido 
p or todos lo s  c írcu lo s  que he tra ­
tad o  en el ex tran jero .

— ¿C uál h a  sido su la b o r en 
Ita lia?

— S a li de Esp aña co n  la au to ri­
z ac ió n  del Jefe de Falange y del 
G e n e ra lís im o  F ra n co , para recib ir 
el prem io In tern acio n a l del fa sc is ­
m o en S a n  R em o , e l 10  de E nero . 
H ab ía  d errotad o a  49 co n trin ca n ­
tes in tern acion ales co n  m i libro  
titu lad o  «R o m a resu citad a  en el 
m undo », que ah ora  ap arecerá  tra ­
d ucido en ita lia n o  por la  ca sa  
H oepli de M ilán y que es e l resu . 
m en de diez años de lab o r fa sc is ­
ta . La im p resión  que allí tuve al 
recib ir el h o n o r de se n tir  a c lam a­
d o m i país y  m i partid o p or los 
rep resen tan tes m ejores de la m o­
n arq u ía  de S a b o y a  y del régim en 
de M ussolini y ad em ás ver que el 
p ueblo hum ilde se sum aba a este 
en tu siasm o por E sp añ a  h acién d o ­
m e firm ar en su s ca rn ets  v fe lici­
tán d o m e, co n tra stó  co n  la  ú nica 
n o ta  un p o co  am arga que tuve, al 
c o n sta r  que en aquel se cto r  de 
la  C o sta  Azul habla unas 300 fa­
m ilias esp año las, p rincipalm ente 
cata lan as, en su m ayoría  r ica s , y 
n i una vino a  estrech arm e la  m ano 
n i a p reg u ctar por n u estra  P a tr ia .

D espués, siem pre co n  el m an ­
d ato  del G eneralísim o y de mi 
Jefe  N acio n a l H edilla, em pecé a 
desenvolver una cam p aña p o r t o ­
da Italia  p ara p resen tar por vez 
prim era an te el noble pueblo ita ­
liano la  verdadera faz de nuestra  
cau sa  n acio n a l. P a ra  eso  u tilicé 
adem ás de m i p alabra pelícu las 
so b re  Falan ge y 150 d ispositivas 
so b re  los h o rro res de la  Esp aña 
ro ja , y las grandezas de la  E sp añ a 
N acio n al y adem ás lo s  h im nos 
fundam entales de n u estro  m ovi­
m iento, en esp ecia l el n u estro  de 
Falange, al cu al h ice  so nar ante 
el re tra to  de Jo sé  A ntonio  P rim o  
de Rivera p royectad o en la  p an ta­
lla en m is con feren cias , siendo 
can tad o p or el p ú blico  puesto en 
pie y saludado a n u estra  m anera. 
A dem ás yo d istribu ía convenien­
tem ente insign ias, banderas núes 
tra s  b an d eras de Falange y creo 
h aber conseguid o m ás de d os m i­
liares de afiliados a  n u estro  p arti­
do en Ita lia . M is predicaciones 
abord aron  tod os lo s m edios so c ia ­
le s , en esp ecia l lo s m edios o b re­
ro s y cam p esinos; hablé  tam bién 
a grandes núcleos de estudiantes 
y n o  desdeñé, ni m ucho m enos 
en lugar co n  m i p alabra a los 
c írcu lo s a r is to crá tico s  de R om a,

Me p resen taron  ilu stre s  p erson al! 
dades co m o  F a r in a cc i, B o t ta i ,  La- 
rin e lii, C o selstz í, M aresca y o tro s . 
Los s itio s  donde h ice  m is d iscu r­
so s  fueron  lo s  sigu ientes: A rezzo, 
F lo ren cia , M ilán, T o rin o , G én o va , 
N áp oles, R o m a, B o lo n ia . Estuve 
invitad o a m u ch os m á s  s itio s , 
p ero  reclam ad o s p or nuevas c ir ­
c u n sta n c ia s  tuve que in terru m p ir 
e s ta  o tra  etapa de m i cam p añ a 
ita lian a . El h ab lar n o so tro s  en  Ita ­
lia  y A lem ania es tan  im p o rtante 
o m ás que h ab lar en países de tipo 
lib era l o co m u n ista , porque oues- 
t io  testim o n io  au tén tico  frente a 
las m asas obreras y cam p esin as 
de e s to s  p aises h erm an o s, ayuda 
a co n tin u ar ten ien d o  encendida 
p ara  siem pre la  llam a viva del fas­
c ism o .

C o m o  alguna n o ta  cu r io sa  de 
m i cam p añ a de p red icacion es, 
record aré, p or e jem p lo, M ilán, 
donde se llenó la  ciudad con  cien 
m il carte les  an u n cián d om e co m o  
fa lan g ista  esp año l, v in iendo a es­
cu ch arm e m u ch os m illares de 
p erson as y co m o  la  p laza de S a n  
Se p u lcro , donde h ablé , que es la 
cu n a  h istó rica  del fa sc ism o , de 
donde arran có  M u sso lin i n o  p o­
d ía  co n ten er m ás que u nas cuatro  
o c in co  m il p erson as el re s to  del 
p ú blico  me esperó en la calle hasta  

j  m edia n o ch e , b a jo  u na co p io sa  
nevada ten iend o que h ab larles en 
plena via p ú blica  a  la  salida, 
¡acom pañándom e en m an ifesta ­
ción  al grito  de ¡A rriba  E sp añ a!

O tro  recuerdo em o cio n an te  fué 
el de G rem o n a, donde el propio 
F a r ia cc i, el gran jefe  fa sc is ta , tuvo 
p ersonalm ente que p oner orden 
co n  las m ilic ias , an te la avalan cha 
del pueblo, lo co  p or o ir  u na voz 
d irecta  de España.
Sl^Siento u na gran gratitu d , en 
n om bre de mi país, por la  o rg an i­
zació n  de la C A U , dirigida p o r el 
general C o selstz i, que son  lo s  que 
han organizado e s ta s  co n feren ­
cias.

A dem ás de esto  he co labo rad o  
en revistas y p erió d ico s, con  en­
trev istas, dando d atos de nuestra 
Falan ge y su desenvolvim iento. 
H ablé por las rad ío s de E u rop a y 
A m érica, en  co n v ersacio n es pri­
vadas, desde c írcu lo s, y he dado 
d atos y  prólogos p ara v arios l i ­
b ros so bre Esp aña que h arán  los 
ita lia n o s . E l d ía 22 de E en ero  fui 
recib id o  p or el D u ce, sien d o la 
séptim a vez en diez añ os que tenia 
el h o n o r de co n v ersar con  este 
padre del m undo actual.

D espués de esto  proseguí en 
o tro s p aises m i tarea  prop agan­
d ista  p ara d ecir a l m undo esta  
gran verdad, e s ta  hond a experien­
c ia  que n u estro  M ovim iento en­
carn a.

— ¿C uáles van a ser tu s activ i­
dades una vez reintegrad o a la 
E sp añ a n acio n a l?

— C om o yo soy un so ld ad o de 
la Falange, estoy  a la s  órdenes de 
m is m and os, con  la ilu sió n  de ser 
utilizado en lo s o b je tiv o s en que 
yo  pueda ser m ás eficaz para 
n u estro  m ovim iento. E sp ero  que 
a  la  Falan ge la  esperan h o n a a s  
tareas en el ren acer de E sp añ a  y 
p ara esa  resu rrecció n  de la  P a tr ia  
serán  n ecesarios lo s  esfuerzos dis­
cip linad os de todos.

C on  un cord ia l ¡A rriba España! 
se despide de n o so tro s  este  viejo 
batallad or de las d o ctrin as que el 
N acio n alsin d ica lism o  en carn a y 
uno de lo s  m ás firm es valores in ­
telectu ales de la  nueva Esp aña 
que tra s  esta  guerra, se  h a  de 
forjar.

Consigna de la hora
C am aradas, la Falange es (com o to d o  lo que aspira de veras 

a hacer la revolución) una nueva m anera de entender la vida. Q u e­

rem os una vida digna de nosotros. Divina y humana en esta  reli­

gión cordial de la Falange. Una vida en p roa; que acom eta, hien­

da y ofenda los problem as de cad a día. N osotros, cam aradas, no 

podem os vivir sin problem as. Q uerem os que el día esté erizado  

de dificultades. U na vida en la que cad a paso sea un desazonarse  

racional. Es decir, apretada y densa. Q ue cada minuto nos ama- 

n ace con una m uerte y que la sangre se encabrite en los pulsos 
ante lo incóm odo.

Q uerem os una vida sin fallos. Q uerem os destrozar la rutina 

que nos amenaza en cada minuto fácil, a  escondidas, detrás de lo 

acostum brado. A spiram os a destrozar to d o  carril por donde el 

alma se nos vaya a lagrim eos desastrosos. En fin aspiram os a de­

rruir to d o  el sentido de astracanada y de «linterna» con que se­

manarios cínicos habían estragado el alma del pueblo.

L a  revolución es, cam aradas, destrozar lo que quedó sin sen­

tido de culturas anteriores. L as soluciones culturales de una ép oca  

sólo  están vigentes en su hora y, después, son com o cheques sin 

dinero en el B anco. Estafas de! pensam iento. Colosales vacieda­

des. T óp icos. S e  ha evaporado lo eficaz y nos queda un molde 

blando. Llevan una vida de fantasm as llevados y traídos, en muti­

lación y manquedad, de b o ca  en b o ca por papanatas. Son piedras 

rodadas, redondas, dulces a tod a sensualidad. N o arañan, no hien­

den, se han quedado dóciles com o perritos de escolta de señori­

tas histéricas y cursis. Llenan la b oca, pero nada más.

Cam aradas, si de veras querem os la revolución (com o la quie­

re am argam eete la Falange) hem os de cob rar esa agilidad justa 

del que suelta el lastre de los tóp icos. H arem os de nuestra vida 

una vida sincera, sin hipocresías ni vanidades grandilo­

cuentes. H em os de revalorizar nuestra vida, eliminando tod o lo 

vacío y hueco. Q u e se nos entre el sol p o r los ojos y no tenga  

nada por qué asustarse. V am os a mirar cara a cara a  E spañ a y 

siendo sinceros verem os que no se ha hecho la revolución que 

viene añorando desde siglos y juram os, pese a  quien pese (aún a 

nosotros m ismos) ir derecham ente (con  ligazón profunda y nueva, 
de herm andad) a hacer la revolución en cad a  uno de n osotros. Y  

revolución es revolver aunque duela, aunque nos quedem os m o­

m entáneam ente ciegos por el torbellino de polvo.

H arem os de cad a  uno de nosotros una cosa entera y fuerte, 

sin reco v eco s ni departam entos reservados a  qué sé yo que obs­

curas apetencias. Con la tradición no querem os nada d e  senti­

m entalism os cocham brosos y zarzueleros. La m iraremos de frente 

y la encontrarem os com o a to d a  obra nuestra, im perfecta y supe­

rable. Y  no se nos llenará la boca, en éxtasis boquiabierto, com o  

a algunos guapos m ozos que andan por ahí. H arem os una m ascu- 

Unidad fuerte y rellena sin reblandecim ientos rom ánticos y sus- 
piradores.

M arcial J. Batjo

U N  C A R D E N A L
L.as flectnas, Isat3el.-£l yugo, d &  

Femando.-L.a semilla, de Francisco.

M . A lm agro.

(De «U aidad»).

Lea usted YUGO Y FLECHAS

E xiste  un p aisa je  físico  y otro  
espiritual. E n tend ám o no s. U n  pai­
s a je  que es tod o b lan co  y p asto  
p ara  m irad as ávidas de co n tem ­
p lar verduras, que es  asi co m o  un 
h alago  p ara la  necesid ad  que tiene 
el hom bre de su sten tarse . Y  hay 
un p aisa je , que en este  a sp e cto  le 
repele, porque n o  o frece a lo s o jo s  
m ullido de verdura n i h acer e sp e ­
rar, en cu alqu ier s itio , la  ex isten ­
c ia  de m an jares , o  so m b ra , o 
agua, que acudan a sa tis fa cer su s 
n ecesidades

P a isa je  tod o esp íritu , p a isa je  
d escarn ad o, recio  Q u e  con  tod a 
su  pobreza supera al o tro  en b e­
lleza, porque n o  fué n u n ca  lugar 
donde rem o n tó  el m ás a lto  vuelo 
la  in teligen cia  hum an a, el festín  y 
el hartazgo, y si la tem planza, la 
sobried ad  y  el su frim iento . E n  es­
te p a isa je  se dá co n  m ás frecu en ­
cia  la  paternidad de tem p eram en ­
to s  re c to s , recio s , in so b o rn a b le s , 
que es  el o tro  p aisa je id ílico  b lan ­
d o, ju g o so . N o era en una p ara­
m era donde se h a llaban  A dán y 
E va; s in o  en  ja rd ín  con  abundan 
c ía  de fru to s, de hum edad, de 
so m b ras, de in c ita c io n e s  ŷ  re­
galos.

L a villa de C isn ero s, de donde 
procede la fam ilia  de G o n za lo  —

porque F ra n c isco  n o  se  llam ó  h a s ­
ta  tom ar el h áb ito  del P o b rec illo  
de A s ís—se asien ta  en la  an tip la­
n icie  caste llan a ,¡en  m is tierras de 
P a len c ia , donde hoy m iran los 
h o m b res al cielo  y D io s a la  tie ­
rra , sin  que hallen o b stá cu lo  las 
m orad as en verdes ram ajes . E n ­
to n ces . viviendo lo s pad res de 
G o n za lo , el p a isa je  n o  ap arecía  
tan  d escarn ad o, porque el descua- 
jam ie n to  del arb o lad o  vino des­
pués; pero ya era, seguram ente, 
tod o C isn ero s, co m o  un ca stillo  
cercad o  de soledad y de silen cio , 
que ten ía  por alm enas su s c a sa s  y 
p o r lan zas d ispuestas a tra b a ja r  
p o r el n acien te  Im perio , una ru e ­
c a  en  cada hogar, co n  sesudas an- 
c itn a s  y alegres m u ch ach as h i­
land o.

Aunque G o n za lo  vló la luz. ac­
cid en talm en te, en T o rrelagu na, a 
su s an tep asad os les h ab ía  m o l­
deado nuestra dura, severa, fría 
realid ad , tan  propicia  p ara te m ­
plar un ca rá cter y h acerle  in so ­
born able.

P erd u ra  en la  H isto ria  co n  ese 
su  ca ra c terís tico  vigor y reciedum ­
b re , que cap ta  n u estra  em u lación  
n o  p o co , record ánd o le co n  el b ra­
zo en alto y este salud o:

— ¡B ra v o !, C ard en al...

(Continuará)

Ayuntamiento de Madrid
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Mui eres Nacioiialsindicalistas
se c G liiD  F e i e D l i a  d e  F a i a o g e  E s p a d ó l a  fla l a s  J .  0.  N . - s .

N O R M A S

E n  F A L A N G E  lo s  p u e s to s  de m an d o  s o n  p u e s to s  de s e r ­
v icio . P o r  lo  ta n to , n o  s e  puede ni ren u n ciar ni pedir, y  falta  
a la d iscip lin a la que lo  a b a n d o n a  v olu n tariam en te  o  la  que no  
s e  s o m e ta  p o r  en tero  a  la s  ó rd e n e s  d e  la s  Je fe s .

L a  F A L A N G E  e s  h erm an d ad . H erm an d ad  en tre la s  Je fe s  y  
la s  a filia d a s , h erm an d ad  entre la s  c a m a r a d a s  de u n a y  o tra  
p ro v in cia . Y  falla  a  e s ta  e x a c ta  h erm an d ad  la  que m u rm u ra, la 
que c r itic a , la  que n o  s e  lleva bien c o n  la s  d e m á s  c a m a ra d a s ,  
ni s a b e  d isim u lar s u s  fa lta s  y  la qu e c o n  su  sile n cio  co n sie n te  
que s e  hab le m al d e  la F A L A N G E  o  de s u s  Je fe s .

E n  el e stilo  d é l a  F A L A N G E  n o  c a b e n : ni la s  p ro te s ta s  
c o le c tiv a s  c o n  p lie g o s  d e  firm as, ni el d a rs e  d e  b a ja  cu an d o  
s e  quita a  u n a Jefe . A  la s  que le s  p a re z ca n  n a tu ra le s  e s ta s  c o ­
s a s ,  e s  q u e su  espíritu  e s  v iejo  y s o n  flo ja s  en su  m o d o  de se r . 
L o s  m a n d o s  qu e im p on e la  F A L A N G E  h a y  que a c a ta r lo s  sin  
titu b eos.

E n  F A L A N G E , p orq u e s o m o s  jó v e n e s  en a ñ o s  y  en e sp í­
ritu, n o s  lla m a m o s to d o s  c a m a r a d a s  y  de tú.

Stsio y s e D io  i  la i l e i  bd la Fai oye
N o se  ha exam inad o todavía la 

m agnífica  posib ilidad  que sign ifi­
ca  la  in co rp o ra ció n  de la m ujer a 
la  FA L A N G E . P a ra  esp íritu s e s ­

cép tico s de lo s valores de la  fem i­
n idad , la  a cc ió n  de la  m ujer en la  
F A L A N G E  n o  es m ás que la  de un 
bello  au xiliar en quien d escan sar 

de algunas faen as que p or su c a ­
rá c ter  d o m éstico  y d eta llista  van 

m ejor en la m ujer que en el h om ­
bre. P a ra  o tro s , n o  m enos sim ­
p listas, la m ujer no ap orta  m ás 
ah ora  que lo  que h a  ap ortad o  en 
recien tes en sayos polítit os, en de­
fen sa  m ás cálid a que razon ab le  en 
c ierto s  p rincip io s— R elig ión , P a ­
tria , F am ilia , e tc . — que m ás sentía  
que com p rend ía.

Y  no faltan  tam p o co  lo s que sin 

detenerse a un in d isp ensable exa­
m en, d escan san  su  torp eza en el 
tó p ico  absu rd o  de m o strar su ex- 
trañeza p o r la com p atib ilid ad , 

que n o  com prenden, del a ire  m ili­
ta r  y rudo de la FA L A N G E , según 
ellos, co n  la in n ata  delicadeza fe­
m enina. Muy p o co s, sin  em bargo, 
se han  detenido ante la  posibilidad 
que a la  m ujer se ofrece desde el 
in stan te  en  que se h a  vestido la

cam isa  azul N o es aventurado 
afirm ar que nunca, en ningún m o ­
v im iento , en ninguna o casió n , se 
h a  visto la  m ujer m ejor en cu ad ra­
da que en la  a cc ió n  tan  cargada 

de su g eren cias y de deberes, com o 
la  que a n te  e l l a  pone la  F A ­

L A N G E .
Juzgar el m ovim iento m c ío n a l-  

s ín d ica lis ta  co m o  un fenóm eno 
de t a n  co rta  p erspectiva com o 
cu alqu iera  de lo s  pasados en sayos 
d erech istas, es un error tan  n o to ­
r io  co m o  el de n o  querer ver que, 
p recisam en te  por e 1 fracaso  de 
aquellos in te n to s , Esp aña para 
salvarse, h a  de op erar desde lo 
profundo de su ser en algo tan  
to ta l y con clu yen te que vaya en 
d erechu ra a la  vida m ism a del in 
divíduo, p ara ir  luego a la  so c la - 
y cu lm in ar en la n a c io n a l.

Juzg ar asim ism o a la m ujer con 

un criterio  tan  equivocado co m o  
creerla exclusivam ente relegada a 

la  in tim id ad  d o m éstica , es d esco ­
n o cer ta n to  su s p ro p ios valores 
co m o  lo s m ism as m ascu lin os. 
M ás que por exigencia de lo s tiem ­
p o s, p or irrefragable evidencia, la 

m u jer; s in  es ta r  llam ad a a l gobier-

A Isabel de Castilla
En Madrigal de las A ltas T orres, delante del convento  

donde naciste, Isabel de Castilla, las mujeres de la Falange 

venim os a  invocar tu nom bre y a  incorporar nuestro afán 

a tu  afán de dominio.
T ú nos distes las normas, y tuyos son el yugo y las fle­

chas de nuestro em blem a.
T ú sabes, Isabel, que por seguir tus m andatos, nues­

tros m ejores hom bres van cayendo por las tierras de E s­

paña.
Al fundar el im perio, tú ya presentías que la Falange  

iba a oír tu  voz, y sabias que tus palabras llegarían direc­

tam ente desde ti hasta nosotros, porque al través de las 

generaciones, solo nosotros, los de la Falange, hem os sido 

escogidos por Dios para seguir tus m andatos.

O rd en a, Isabel, y exige a estas m ujeres— que, com o  

tú , aman y se s a c r i f i c a n — em presas difíciles y servicios 

duros.
C om o a ti, no nos asustan los peligros del mar y de la 

tierra. S ó lo  te  pedim os que, si después de la jornada no 

hem os cum plido com o las m ejores, nos juzgues con rigor,

P ero  ya verás cóm o al final nuestra tarea  es exacta , Y  

entonces vendrem os o tra  vez a Madrigal para d ecirte que 

con tus m anos fundas nuestro yugo co n  tu yugo y nuestras 

flechas con tus flechas, para que el Imperio que empezó  

en ti, siga en n osotros, y con el brazo extendido y con la 

m ano abierta, te  direm os:

¡Isabel de Castíllal ¡¡Presente!!

M adrigal de las Altas T o rre s , 20  de F eb rero  de 1937.

Dida por el am or, la sencillez  y la 
dignidad. T o d o  un profundo sen ­

tim iento  de herm andad que facili­
te el fin que D io s n o s ha señ ala­
do, en el que la  com unidad  n a ­

c io n a l n o s im pone. Y  en tod o es­
to , que es algo m ás que recoger 
v o to s, ¿qué tien e que h acer la  m u­

je r?  Sen cillam en te  to d o  lo  que 
n o so tro s , lo s  hom bres, n o  pode­

m o s in ten tar.

E l tran sfo rm ar n u estra  v i d a  
m ism a, d e jan d o  de lad o  n u estro  
propio ego ísm o , e s ,  reco n o z cá ­
m o slo  su p erior a n u estras fuerzas. 
N ingún se r  m ás egoísta  que el 
h om b re. E I  in form arn os de un 

sen tid o  d e perfecta solidaridad 
n a cio n a l es  in a cce sib le  p ara n o ­
so tro s . P u e s  en am bos asp ecto s 
la  m ujer será  la  que decid a. Ante 
ella e s tá  u n a  m isión  tan  excelsa  
co m o  es aco m eter p or el ca m ia o  

del sen tim ien to  la  tran sfo rm ació n  
que el h om b re n ecesita .

N o es pequeña tarea . M ientras 
el am or d ecida la  vida m ism a,

que será siem pre que se viva en 
ép o ca de civ ilizació n , la m ujer no 
es un au xiliar tan  s ó lo . Y  cuando 

p or el am o r va a realizarse la r e ­
n ov ación  de to d o  un pueblo , la  
m ujer tiene un papel p rim ord ial. 
La m u jer, c la ro  e s , que n o so tro s 

acep tam o s. Q u e a la  herm osura, 
a la  g racia , a l a tractiv o  etern o , 

sum e el g esto  in tim o de su  tern u ­
ra , la  pureza p rístin a  de su  sen ti­
m iento y el espléndido caud al de 

ab n eg ació n . N o el e jem p lar fem e­
n ino que h a  extirp ado su s valores 
con  u na frivolidad que la  tra ic io ­
n a . T a m p o co  la m ujer vulgar que 
cree que fuera de su  ca sa  nada 

tiene que h acer; s in o  la  m ujer, 
perfecto  com p lem en to  del hom bre 
que tra ig a  a n u estra  o b ra  su gesto 

y su  sen tid o  por n u estros m ism os 
ca m in o s de p erfección . P o rq u e  la  

m ujer en la  FA LA N G E tiene ta m ­
bién  una m isión  de p erfeccion a­
m iento com en zad o por s i m ism a.

¡A R R IB A  ESP.AÑA1 

Salam anca IS  de Febrero de 1997.

no de lo s p u eblos, decide en la 
vida de ésto s tan  im p o rtan tes a s ­

p ecto s co m o  lo s que suponen 
tran sfo rm acio n es profundas, tal 

co m o  la  que p re cisa  E sp añ a de 
darse un to n o  de sacrific io  en una 
p erfecta so lid arid ad  n acio n a l, des­
co n o cid a  h a sta  el presente.

La FA L A N G E  n o  es  m ás que 
e s o . U n  m ovim iento n acio n al. 
U n a R ev olu ción . N o destru ctiva, 
s in o  p ara ed ificar co n  nuevos y 
e tern o s m ateria les. E sto  es , des­
en trañ ar de la |.ropla esen cia  tra ­
d ic io n a l e h is tó r ica  to d o  aquello 
perm anente co n  que su stitu ir to ­

do lo  cad u co  aprovechando en 
d ías de novedad y ab d icac ió n . 
P e r o  una co n stru cc ió n  nueva, 

que s i asegura su perm anencia 
p or la  profundidad de sus c im ien ­

to s , a cred ita  su eficacia  por su 
ritm o  y su  a lcan ce. T o d o  un sen ­
tid o  tran sform ad or e integrador 
que n o  puede, p or n acio n a l, d ejar 

fuera elem entos su eltos . Q u e no 
puede co n se n tir  la  su bsisten cia  

de elem en to s in so lld a iio s . T a l es 
y rep resenta la FA L A N G E . N ada 
que se parezca a aquel derech is­
m o  en el cu al la  m ujer no
sab ia  qué h acer, s i n o  era  dolerse 
del sectarism o  torpe de la  Izquíer 
da y co lecc io n ar votos que luego 
se  perdían en co m p lacen cias po- 
líticas  N o; tod o lo  co n trario . M ás 

digno y m ucho m ás profundo 
La FA L A N G E  se  ha definido ya 

co m o  un nuevo sentid o  de la vida. 
Y  d ob lem ente: m ilitar y relig ioso. 
U d espíritu  de servicio  y de s a c r i­

ficio. ü n a  nueva vida de fe so ste-

Justa protesta
o ...las  mujeres saldrem os a la 

calle a dar el pecho...>

(Palabras de una rojilla).

H ace u nos dias, a ú ltim a hora 
de la tard e, se p resentó  en el m i­
n isterio  de Ind ustria  y C om ercio  
del erran te  gobierno de V alencia , 
co  ánim o de en trev istarse  co n  el 
»cam arada> regente de d ich o  de­
p artam en to , una co m isió n  repre­
sen tativ a  de las fáb ricas p rod uc­
to ra s  de a lim en to s lá c teo s , para 
h acer llegar a l señor (?) A zaña su 
en érg ica p ro testa  por la co m p e­
ten cia  de que están  siendo o b jeto , 
de form a tan  ilegal, por parte del 
elem ento fem enino izquierd ista, 
que ó e  m an era  d esin teresad a se 
h a  brind ad o, ¡nada m en o s!, que 
«salir a la  ca lle  a dar ei pecho».

P resen taro n  unas co n clu sio n es 
en las que so lic itab an  n o  se les 
b o ico teara  su s in d u strias de for 
m a tan  despiadada y p robaban, 
con  d ato s c ie r to s , que lo s produc­
to s  por e s ta s  fábricas expendidos 
co n ten ían  una m ayor cantid ad  de 
v itam in as y exen to s, por el co n ­
trario  de ese afán dem agógico 
que, forzosam ente, tiene que en­
cerrar e l su so d ich o  prod ucto a li­

m en ticio  que, gratu ita  y p ú blica­
m ente se han brindado a dar tan 

a ltru istas cam arad as.

E l cam arad a  «m in istro  de se­
m ana», del departam ento antes 
ind icad o , respondió a lo s  v isitan­
tes, prom etiéndoles h a ce r  llegar a 
esas «esp ontáneas» el eco  ju sto  de 
su  p ro testa , p or la  ilegal com p e­
ten cia  que. en form a tan  in c o n s­
c ien te , h a cia n  fuesen v ictim as c a ­
sas de Ja fam a y so lv en cia  de S o ­
ciedad N estle , H arin a  L actead a, 
L eche C on d en sad a, etc.

C om p ren d erá  el le cto r . Ío razo ­
n a b ilís im o  de su  p ro testa , al ver 
co m o  esa s individuas in ten tan  a li­
m en tar, s in  d ispendio eco n ó m ico  
a lgu n o, a un crecid o  núm ero de 
c iu d ad anos, que a le jad o s de la 
azarosa  vida p olítica  y olvidados, 
en su m ayoría , de lo s tiem p os de 
su in fan cia , se ven, de esta form a, 
a tra íd o s p or esa ten d en cia  de re* 
tro sp -ctlv ism o  que tiene el h o m . 
bre, volviendo a m enudo la  vista 
h acia  su p asad o , so bre to d o  a l ver 
que este  recuerdo se le p ro p orcio ­
nan g ra tis  y ca si, c a s i a d om icilio .

N o hay d erech o , señ o ras de lo 
escarla ta .

I
Un lactante.

¿Cafés de Brasil?
S O L O

Viuda de Novo
Com uneros de Castilla, 5 Tel. 193

A V I L A  

H A G A  U N A  P R U E B A  Y  S E  C O N V E N C E R Á

P erfum erfa

Yluiia oe BréYSfS
P la z a  de S a n ta  T e re s a , 5  

A V IL A

T om e Ud,
C a f é  D o r o t e o  

Los meiores del mundo

Víctor II Icón
Almacén de Coluniales

Teléfono 46 Avila

P A R A

Mercería y objetos de regalo

ÍUSA RKGAliAliÜ
R E Y E S  C A T O L I C O S . 2 4  

A V I t- A

{FALANGISTAS!
A brigaros co n  las ch aqu etas de 

reglam ento que vende

Enrique Diménez Vaquero
S a s t r e r í a

Teléfono, 31

Cam isas a medida
V

Chaquetas para Falange

B E i i e i i  y L K am
lendrera 23 9 Reyes Catdlkos 31

¡ A r r i b a  E  s  p  a  í ñ  a  !

Com estibles finos

ISIDORO HKRAS
Zendrera, 1 5 ,— Teléfono ^

«I T l _  A

I loyiés S .  i .
Frente n la Caíerral

U A  R E R U A

C O M E S T IB L E S  F IN O S  

Primera casa en fiamlires y licores

Auqurio Roarfauez

S E I N E N  M A R T I N  D I A Z  Hilario {iménez

M!jo dedilsióiiai
la casa más surtida ea loza y cilsta

“ la  raaliiiadin,,
Esm erada elaboración de

P a n  e n  to a o s  su s ciases
principalmente en Víena

Teléfonos 226 y 209

« L _ A  E S C O L - A F ? »  Perfumería Brticuios para regalos 

Cibrería, Pape ena, Obietos escritorio M e d a lla s  d e  San ta T eresa  

P L A Z A  DE S A N T A  T E R E S A ,  1 y 2 

Imprenta y Encuadernación 

PLAZA DE JO SÉ TOMÉ, 2

U L T R A M A R I N O S  
U  casa más surtida en iamones, to 

cinos 9 garbanzos
Cruz núm. S  —AVIbA

A u x i l i o  óe clntjierno
organiza la lucha contra el 
ham bre la necesidad y la  mi­
seria : contra el frío en los ho­
gares humildes, las angustia 
por el pan de los huérfanos.

l í l s a i i o  p D í la

MUFBLPS Y FEDRETPRIA
Hijo de EuBebio A. Pérez

C aballeros , 13 ,-T e lé f. 3 0 0 .-A V IL A

BíLij8«|iijEz miiD, Espjña

Daiwla BiaiBaf
Zendrera, 16 y 18

Auxilio ée <3nvierno
es la  obra magna de Falange 
Española que emprende la 
ofensiva por una España so­
cialmente más justa.

Caaiisetía y Gágeios Be Pacto
Z en d rera, 21 Avila

G r a n d e s  Al m a c e n e s

Tiliflos, P a p e le ría , GoDleeeloues y & P e ro s oe Pumo
—  D E  —

i i  (¡mnip ip  (ip loruiiKi impi y
T om ás Pérez 5 y R eyes C atólicos 2 3 .— A V IL A

I ^  I «l_a Santenderina»

Confiterías Avila Hrturo Canales (Pascual

Avila.—Tip. y Ene. de Senén Martin.

M A D E R A S  F E R R E T E R I A  M A T E R IA L E S  P A R A  O B R A S  
D E P O S I T O  O F IC IA L  D E  L O S  P R O D U C T O S  «U R A L IT A »  

C astelar, 3. Teléfono 4S Avila

Ayuntamiento de Madrid



YUGO Y FLECHAS
L o  que queremos es que tudos los pueblos participemos de nuestra Patria grande, de nuestra Patria noble de nuestm - ■

con nuestro esfuerzo podamos sacarla a flote, corriendo todos la misma suerte! “" 'ca ,  y

d. A . P rim o de R ivera.

V E N T A N A
A AVILA

Semblanza del día

RMA
IN a c i o n a 1 E X t

A y e r  fué día también de íra n -  
quilidad, de temperatura agra­
dable, de escasas noticias- 

Es de esperar que hoy haga 
fr ío  porque, ya se sabe, hasta 
que esto se norm alice no hace 
dos días seguidos de tempera­
tura soportable.

P e ro  la verdad es que eso de 
hablar del tiem po es una cos­
tum bre m uy española aunque 
la gente en los momentos actua­
les, de lo que menos se preocu­
pa es del tiempo.

Una sola preocupación absor­
be todos los espíritus las noticias 
de la guerra.

Y  no son solo las noticias de 
la g u e rra  lo que preocupa a la 
España sana que se ha buscado 
a si m isma y se ha encontrado-, 
esa curiosidad y ent'-etenimien- 
to de los ocios com entarios de ¡a 
guerra sin otra objetividad que 
pasar el rato, sin tom ar parle en 
e l m ovim iento renovador y sal­
vador de la vida española, solo 
es propio de la perniciosa raza 
de los desocupados de café.

Sigue la España s a n a  labo­
rando sin descanso, y en Avila, 
nuestras secciones femeninas 
trabajan sin  tre g u a , corno hor­
migas incansables en las obras 
de asistencia social y de caridad 
cristiana, a las que debe coope­
ra r todo español digno de este 
nombre.

Juan de Avila

Gobierno Civil
Junta Provincial del «Subsi­
dio para familias de Comba­

tientes»

C I R C U L A R

S e  pone en co n o cim ien to  de las 
Ju n ta s  M unicipales que durante 
lo s d ías 25 al 30 del raes actu a l, 
se pagará en las oficin as de la 
D elegación  de H aciend a de esta  
p rovincia , el im p orte de lo s su b ­
sid ios con ced id o s a las fam ilias 
de co m b atien tes  y pu blicad os en 
el Boletín Oficiat de 12 del co 
rrlen te , h acien d o  sab er que los 
P resid en tes de d ich as Ju n ta s , ten ­
drán  que firm ar en la  co rresp o n ­
diente n ó m in a  el recib í de la ca n ­
tidad m ensual que le corresp on d a 
y a l ser entregadas d ich as ca n ti­
dades a lo s in teresad o s, firm ar 
ésto s en el estad o  n . “ 3  el cu al se 
rem itirá  a esta  Ju n ta  a la  m ayor 
brevedad.

Lo que se h a ce  público  en este 
p eriód ico  p ara general c o n cc i-  
m iento  y  cum p lim iento  de las 
Ju n ta s  M unicipales.

Avila 18 de M arzo de 1937 —g j 
G o b ern ad o r civ il, Luis R ub io  
Méndez.

Mina de la Falange
A yer a las o n ce  y  m edia de la 

m añ ana tuvo lugar la  prim era 
m isa  o ficia l de la  Falan ge en la  
P  C ated ral. A sistiero n  el
tx c m o  S r .  C o ro n el G o b ern ad o r 
M ilitar de la P la z a . C o m an d ante 
G o b ern ad o r C ivil S r  R u bio . Jefe  
P rov in cia l de M ilicias cam arad a  
A nselm o de la Iglesia y dem ás 
je fes de la  F a lan g e abulense.

Al term in ar la  m isa  y en la  P la ­
za de la  C ated ra l s e  can tó  el h im ­
n o  de la  Falan ge, d ánd ose las vo­
ces de rig or. U n desfile de F lech as 
y cam arad as de 1.“ y 2.« lín ea  fran ­
c o s  de serv icios, puso térm in o a 
este a c to  tan  m agnífico  p or su 
gran d io sa  sencillez.

C on verdadero en tu siasm o se 
celebró  ayer, festividad de S a n  
Jo sé , la b en d ición  de la B an d era  
de Falan ge E sp añola en el vecino 
pueblo de lila sco e le s . D esde antes 
de las diez de la  m añana las c a ­
lles  del sim p ático  p u eb lecito  se 
veía ya p ob lad as p o r lo s en tu sias­
ta s  F le ch a s  y las cam arad as de la 
S e c c ió n  fem enina.

D e A vila llegaron  p oco  después 
el Jefe  P ro v in c ia l, Jefe de 2 *  Lí­
nea, teniente Jefe  de Intend encia  
y  Jefe  lo ca l de A vila, siendo re c i­
b id os p or el p restig ioso  m édico 
de B la sco e le s  cam arad a P rim itivo  
H ernández, Jefe  lo c a l, acom p añ a­
do de cam arad as de 2.® L ínea.

D esde el cu artel de F a lan g e y 
en  pos de las B a n d eras N acio n al 
y de Falange se traslad aro n  tod os 
lo s  cam arad as a la  ig lesia  donde 
se ce leb ró  so lem n e m isa  en  la 
cu a l pronu nció  e lo cu en tísim o  y 
p a trió tico  serm ón el cura p árro co  
d on V alerian o  S a e z , quien supo 
u nir en v ib ran tes frases la m ás 
encendida unción  relig iosa con 
lo s  m ás ap asion ad os sentim ien to s 
de am or a la  P a tr ia  sim bolizad a 
en las dos B an d era s: N acio n al y 
de Falan ge, que an te  el a lta r se 
h allaban .

S ig u ió  la  em ocion ante n ota  de 
la  com u nión  de to d o s lo s m iem ­
b ro s de Falange que quisieron  
p oner de m an ifiesto  en tan  so lem ­
ne a c to  lo s sentim ien to s de ver­
dadera religiosidad que an im a a 
Falan ge E sp añola, en co n tra  de 
las in sid io sas cam p añ as de sus 
enem ig os.

T erm in ad a la  m isa  el pueblo en 
m asa en ton and o las n o ta s  de 
n u estro  h im n o  se traslad ó  de n ue­
vo al cu arte l de Falan ge para cum ­
p lir allf eí a c to  de ia  bend ición  de 
la  B an d era  y realizad o éste la  c a ­
m arad a D a ría  Z ap atera , jefe  de la 
S e c c ió n  Fem en ina h izo  entrega 
de ia  B a n d era , co m o  m ad rina de 
ella , a l Jefe  Local después de p ro ­
n u n cia r sen tid as frases,

E l cam arad a  P rim itivo  H ern án ­
dez con  em o ció n , viveza y verda­
dera elocuencia  d irigió  la  palabra 
a  su s con vecin os glosand o lo  que 
es Falange, su s am b icio n es y de­
se o s, el sign ificad o de su B an d era  
y la  fe que ella  pone en la  juventud 
d ispuesta siem pre a l sa crific io  p or 
E sp añ a .

Fué escu ch ad o  en re lig io so  s i­
len cio  y resp eto  co m o  lo  m eieclan  
su s a rd o ro sa s p alabras y logró  el 
asentim ien to  unánim e y fervoroso 
del au ditorio .

H ablaro n  a co n tin u a ció n  el Jefe 
P ro v in c l.1  de 2.- LCnea ,  el Jefe 
P o iíü co  P ro v in cia l, quienes ex ­
pusieron  ideales y an h elo s de Fá- 
lange siendo am bo s muy ap lau ­
didos.

T erm inad o el a c to , después de 
ser can tad o  el H im n o, fueron s i­
tu ad as las B an d eras en lo s b a lco ­
n es del A yuntam iento, regresando 
a  Avila io s Je fes  afectu o sam en te  
despedidos p or el vecindario .

In fo rm ació n  M unicipal
E n aten ción  a la  festividad del 

p róxim o día 26 . V iern es S a n to , 
se traslad a  a l m iérco les de la  se ­
m ana p róxim a e j m ercad o que 
sem an alm ente se ce leb ra  e n ' l a  
cap ita l.

—E n este  A yu ntam iento se en­
cu e n tra  a d isp o sic ió n  de quien 
acred ite  ser su  dueño una ca n ti­
dad en m etálico  extraviada en la
Via p ú b lica .

H o rario  y P ro g ram a
; de la «Radio Nacional» al servicio de la líberacíán de España

1 O nda; 274 m etros =  1095 kilociclos

( 1 4 ‘0 0 — 1 5 ‘0 0  h o ra s . M ú sica , fam ilia, au xilio  d e  invier-
1 nOr efe.

1 7 * 3 0 - 1 8 * 1 5 > M ú sica , A n íikom in ícrn , so ld a d o ,
1 e tcé te ra .

1 8 ‘ 15— 18*45 I N o tic ia s  en alem án  e italiano.
1 8 *4 5  - 2 0 * 0 0 » H ab la E s p a ñ a .
2 1 * 3 0 — 22*00 » N o tic ia rio  oficial en v a r io s  idio­

m a s .
2 2 *0 0 — 2 2 *3 0 > C o n fe re n c ia s .
2 2 '3 0 — 23*00 N o tic ia rio  in tern acio n al.
2 3*00— 2 4 *0 0 u M ú sica  c lá s ic a , d iv e rso s .
2 4 *0 0 — 2 4 *1 5 D P a rte  oficial, C ró n ic a .
2 4 * 1 5 — 24*30 » M ú sica .
2 4 *3 0 —  1*30 > S e rv ic io  de P re n s a .

r a n j e I- a

La última carta  m arxista se 
juega en Guadalajara.—S e  tie­
ne la  im p resión  de que lo s m ar- 
x is tas  han  decidido re s is tir  a los 
n a cio n a le s  en G u ad ala jara . Todo 
h ace creer que lo s ro jo s  se van a 
ju g ar su ú ltim a ca rta , p u e s  la 
A viación  observó que a tod a prisa 
se  in ten ta  fo rtificar lo s alrededo­
res de la ciudad. P o r  o tra  parte, 
se tienen n o tic ia s  de la  llegada de 
m ateria l pesado de artillería , con 
la  esperanza de co n ten er la  m ar­
ch a  d élas trop as del general F ran ­
co .

M ia jas h a  co n cen trad o  en G u a- 
d a la jara  lo  m ejo r de que dispone 
actu alm ente el G o b iern o  de V a ­
lencia , ta n to  en h om bres co m o  en 
m ate iia l de guerra, ya que la  su er­
te de M adrid y G u ad ala jara  están  
lig ad as de tal m od o, que la cald a 
de una de e llas traería  co m o  co n ­
secu en cia  in m ed iata  la rendición  
de la  o tra , p or en co n trarse  cog i­
das entre d o s fuegos.

tas de an tifascism o , fueron dete­
n idos h asta  que puedan acred itar 
su  actu ació n .

La escasez de víveres en 
Madrid. —La escasez de víveres 
en la cap ita l es ta l que diariam en 
te m uchas p ersonas se quedan sin 
poder proveerse de n ad a . C om o, 
adem ás, reina la  m ayor desigual­
dad, pues m ientras unos n o  pue­
den adquirir nada, o tro s , p or sus 
re lacion es o p osión , se  perm iten 
h acer aco p io , se  ha an un ciad o 
que en breve plazo se im p lan tará  
un nuevo sistem a p ara que el re­
p arto  sea m ás equ itativo  T a m ­
bién se  d ice a io s  consu m id ores 
que no deben de im p acientarse 
p or el núm ero que lleve im p reso  
su  ex cartilla , pues se abrirán  to ­
d os lo s  estab lecim ien to s que sean 
p reciso s p ara atender a u na ráp i­
da d istribu ción .

o tra  se en terara  s i h ab ía  pasado 
la av iació n  fa cc io sa  p or C aspe. 
pues ellos, d ec ía , h ab ían  tenido 
un día de órdago y que el teléfono 
tam p oco  fu n cio n aba .

Armonías m arxistas. -  En
C atalu ñ a las d ivergencias entre 
lo s extrem istas y la  E sq u erra  son 
cada día m ayores. A n och e se  ce ­
lebró  u na reu nión  de lo s  d iferen ­
tes grupos o b rero s, pero lo s re ­
p resen tantes n o  tard aron  en en­
zarzarse a bofetad as. C oin cid ien ­
do co n  esto  h izo  irru p ción  en el 
lo ca l un n u m ero so  grupo de la 
F . A. I . en tab lán d o se d en tro  de la 
sa la  una verdadera b a ta lla  cam  - 
pal, Tuvo que intervenir una s e c ­
ció n  de p olicía  de la  G eneralidad  
que detuvo a v arios an arq u istas, 
a  lo s que hubieron de so lta r  pocos 
m om entos después por im p o si­
c ió n  de su s d irectivos.

Los aoarquistas y el Go­
bierno de Valencia. - L o s  an ar­
qu istas han  h ech o  sab er a l G o ­
b ierno de V alencia  que n o  to le ra ­
rá n  que lo s agentes del G o biern o  
penetren  por ningún m otivo en lo s 
locales de C . N . T . y F , A. I. La 
rad io  decía que se tra ta  de in iciar 
una persecución  co n tra  ellos, a la 
cu al responderán  con  toda en er­
g ía . El G o b ie rn o  de Largo C aba­
llero  se hunde y n o  tard ará  en  te­
ner que resp on d er an te  el pueblo 
de su d esastro sa  gestión .

m erciad a se d en om in a gen érica­
m ente au tom óviles pero in d u d a­
blem ente se tra ta  de tanqu es.

D eclaraciones de un mili­
ciano.— U n m ilician o  au stríaco  
que estuvo en E sp aña a l lado de 
lo s ro jo s  ha d ich o  a su regreso a 
V ien a ; fu im os llevados al frente 
después de so lo  ca to rce  d ías de 
in stru cc ió n . Y o  fui enviado al 
frente de M adrid se c to r  de la  C asa  
de C am p o. L o s m ilic ian o s de la 
B rig ad a In tern acio n al n o  hacían  
m ás que p ro tesrar por la  m ala ca ­
lidad del ran ch o  y n o  abon árseles 
el jo rn a l. D espués fui traslad ad o 
a Teruel donde lo s m ilic ian o s no 
querían a ta c a r  de ningún m odo 
pues decían que el a taq u e a las 
p osicio nes n a cio n a lista s  rep letas 
de am etrallad oras era  una locura 
pues eran  inexpugnables. U n fran ­
cés les ob lig ó  a sa lir  de las tr in ­
ch eras am enazánd oles co n  fu s i­
larles. En aquel en cu en tro  de 
c ien to  veinte que com p o níam os 
mi secc ió n  so lo  qued am os cu a­
ren ta , y bien pudim os p ro bar el 
valor y la  eficacia  del arm am ento  
de los n a cio n a lista s .

Com eatarios favorables a 
nuestra Aviación.—L o s co rre s­
ponsales de la P re n sa  fra n cesa , y 
en general, de lo s d iario s de tod o 
el m undo, hablan  de lo s co m b a­
tes aéreos en el fren te de G u a d a ­
la ja ra . elogiando la  in tervención  
de lo s  n acio n a les . O ficia lm en te  se 
com u nica  que en lo s  ú ltim os c in ­
c o  d ias lo s  ro jo s  perdieron 19 apa­
ra to s.

Opinión de un general in­
glés.—El general in g lés s ir  W al- 
ter M axw el S c o tt ,  de regreso del 
viaje que con  ca rá cter  privado ha 
efectuado p or E sp aña h a  dicho. 
V eo  al R jérc ito  de F ra n co  seguro 
en ia  v icto ria . En la  p a ite  d o m i­
n ad a por el E jé rc ito  n acio n a lista  
la norm alidad es com p leta , tod os 
están  unidos y ex iste  u n a  fe in ­
quebran table  en la  v ictoria . E l ge­
n era l co n tin ú a  que habiénd ole

  perm itido ver a lo s p risioneros ro-
«K l . jo s ,  é s to s  le han  d ich o  que en la

p erseg u id o .- zon a m arxista  la  in d iscip lin a  y 
«El L iberal» se  q u e ja  de que. a pe- d esorganización  es to ta l así co -
sa r de su m atiz  a n tifa sc is ta , n o  —   -------  •
en cuentra a ten ció n  en su s re c la ­
m acion es so b re  la p ersecu ció n  de 
que es o b je to  por lo s  elem entos 
in co n tro lab les , que h a c e  unos 
d í a s  irrum p ieron  violentam ente 
en su lo ca l agred iend o a su per­
so n al y  rom piendo la s  p lan ch as.
P regu nta tam bién  p or el paradero 
de d os de su s red acto res , desapa-

Del frente de Guadalajara.
En el frente de G u ad ala jara  fue­

ron  derribad os tres  ap aratos co n s­
tru idos en  R u sia  según m odelo 
am erican o . La av iació n  ro ja  trató  
de bom bardear la s  filas n a c io n a ­
les, pero la  a rtillería  an tiaérea  de­
rr ib ó  o tro s  dos ap aratos.

C on tin ú a el m al tiem po, lo  que 
d ificu lta el traslad o  de la in fan te­
ría ; sin em bargo es m uy grande la 
actividad artillera , estan d o en es­
to s  m om en tos las p o sic io n es ene­
m igas so m etid as a  un bom bardeo 
sin  precedentes en  esta guerra.

m o la  fa lta  de víveres.

La venta de peHódicos en 
M adrid.-Con o b je to  de ev itar 
desordenes que el rep arto  de pe­
rió d ico s venía produciendo en 
M adrid, así co m o  lo s  asesin a to s 
de que eran  v ictim as lo s rep artí- 
dores de c ie r ta  p ren sa , la  Ju n ta  
de D efensa h a  a co rd ad o  que la

Las barbaridades de los ro ­
jos.—L os h a b ita n tes  de la  zona 
recien tem ente h berad a en G u ad a­
la ja ra  re la tan  la  od isea sufrida 
b a jo  el d om inio de lo s  ro jo s . Es 
rara  la  fam ilia  que n o  ha perdido 
lo  m enos un m iem bro víctim a del 
sa lv a jism o  ro jo .

En Jad raqu e lo s ro jo s  organiza­
ron una co rrid a  en la  plaza de la 
lo ca lid ad , ocu p an d o el lugar del 
to ro  el cura p árro co  que fué m uer­
to  a puñaladas.

reí-irin* ,«1 . i ------   «coapa- ue lyeiensa n a  a co rd ad o  que la
recid os m isteriosam en te , y  de lo s  d istribu ció n  de p eriód ico s se haóa

Recogida de arm as en la 
eona ro ja .- P a r a  d a r  cu m p li­
m iento  a l a  orden de G aiarza  
so b re  la  recog id a  de arm as, la  
guardia negra, así la han  bautiza­
do lo s de la  F . A . I., con tin ú a h a ­
ciend o reg istro s d o m iciliario s 
L o s m arx istas d icen  que han sido 
en co n trad as arm as en lo s  dom i 
CMOS de so sp ech o so s fa sc is ta s , 
lo s cu ales, a p esar de su s p ro tes-

¡Arriba España!

L E C T O R : s,i eres comLafiente por E s ­
paña no fires esfe periódico; dalo a leer 

a tus compañeros o léese,o íü

lo s p eriód ico s rep u b lican o s y so ­
c ia lista s  que so n  o b je to  de una 
violenta p ersecu ció n  p or parte de 
la  F . A. I.

R elacion ad a con esta disposi- 
ció n  lo s an arq u istas han dado 
una n o ta , según la  cu al Jo s p erió ­
d ico s de d ich o  m atiz seguirán  re- 
p artiéndose en la fo rm a  ord inaria  
pues n o  tem en ataques de nadie, 
y Si lo s su frieran  serían  rech aza­
d os con tod a energía , term inan 
d iciendo que «C . N . T .»  y  «El S in - 
d icalista» seguirán  d iciendo las 
verdades a l pueblo.

¿Qué la pasa a la  radio de 
C aspe? - L a  rad ío  an arq u ista  de 
C aspe n o  h a  fun cion ad o en el día 
de hoy. O tra s  rad io s de ia F . A. I, 
la han llam ad o y n o  h a  podido 
co n testar. U n a em isora  d ecía  a

La neutralidad. -  Un diario 
ch eco eslo v aco  denuncia que en el 
territo rio  ro jo  existen  su cu rsales 
de las dos fá b rica s  de arm as y 
m ateria l de guerra m ás im p o rtan ­
tes de C heco eslov aqu ia .

Frente del Jaram a.—D u ran ­
te la  m añ ana de ayer los n a c io n a ­
les llevaron a ca b o  un ataque por 
so rp resa  a la s  p o sic io n es de los 
r o jo s  del se cto r  de A rganda. S e  
llegó a l cu erp o a cu erp o y  quedó 
ocupada una p o sic ió n  que d om ina 
u no de lo s ram ales que conducen 
a la  carretera  de V alencia.

L os p ris io n e ro sro jo s  confirm an 
el traslad o  del C uartel G eneral de 
M iaja , a C h in ch ó n , p u n t o  que 
o frece m ás seguridades para la 
h u id a ante la  in ev itab le  ca íd a de 
M adrid.

A Rusia la han salido unos 
buenos clieu tes.-P o r E sta d ís ­
tic a s  co m ercia les de U . R . S  S .  
se deduce, que E sp añ a  que an tes 
no figuraba co m o  clien te  de R u sia  
está  a h o ra  en el tercer puesto por 
el volum en de a rtícu lo s  rusos que 
ad quiere. La m ercan cía  m ás co-

De la zona r o j a . - En P a r ís  se 
tiene la  im p resió n  de que el G o ­
bierno de Largo C aballero  va rá­
pidam ente a l fracaso  debido a las 
in trig as y d isen siones ex istentes 
entre lo s rep ublican os y lo s extre­
m istas. In d alecio  P rie to  parece 
ser el alm a de la  co n sp iració n  
pues está  con ven cid o de la in u ti­
lidad de la res isten cia , y ha sido 
partidario de llegar a u na in te li­
gencia con  el G eneral F ra n co . Las 
ap arien cias so n  de que prevalece­
rá  su s tesis . En P a r ís  y Londres 
existen  rep resen tan tes del gobier­
n o  de V alen cia  en cargad os de en­
tra r  en n eg ociacion es a través de 
lo s gob ierno s de d ich as n acio n es 
co n  el del G en era l F ra n co . E n  ese 
ca so , P rie to  sería  el en cargad o de 
term inar con  la s  d isen siones ex is­
tentes y  reco n o ce r la autoridad de 
F ra n co  so bre to d o  el territo rio  
n acio n al. D ich o  en o tras p ala­
bras, capitularía. P o r  o tra  parte 
se d ice que P rie to  respondería 
p articu larm en te d el resto  de la re­
serva oro  del B a n c o  de Esp aña 
que volvería al Jugar a  donde fué 
arrebatad o .

Un juicio de «Solidaridad 
O b rera» . —«Solidaridad  O brera» 
de B a rce lo n a  afirm a que Largo 
C aballero  sigue la  p o lítica  de 
avestruz esco nd ien d o  la  cabeza  y 
n o  queriendo en terarse del peli­
gro . P o r  o tra  parte el descréd ito  
a que ha llegado el gobierno en el 
ex tran jero  es la  m áxim a dificultad 
con  que se  tropieza y que im pide 
im p o rtar la s  m aterias p rim as n e­
cesa ria s  p ara  la  ind u stria .

El viaje triuafal de Musso-
L as m an ifestacio n es de 

a fecto  que el Duce recibe  en su 
v ia je  triunfal p or A frica  ita lian a  
so n  innum erables.

Los grito s de viva el D uce en 
b o ca  de lo s n atu rales se  repiten 
co n stan tem en te  y las m an ifesta ­
c io n e s de afecto  so n  co n sta n te s.

L os salud os a la  ro m an a al D u­
ce y a su séqu ito  se  o b serv an  por 
tod as p artes así co m o  io s g ritos 
de D u ce. D uce.

Un niño árab e, en su  p aroxism o 
de alegría, d irig iéndose a M u sso ­
lin i. le ha d ich o : « S o is . D uce el 
hom bre m ás grande del m undo.»

E s éste  un d ich o  de un signifi- 
cad o  que prueba a las c la ra s  la 
adhesión a Ita lia  por parte de L i­
bia,  que así m uestra su  ag rad eci­
m iento  por la p o lítica  de co lo n i 
zació n  que ésta  efectúa en A frica.

Lea usted YUGO Y FLECHAS

Ayuntamiento de Madrid




